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RESUMEN.—La real Cabaña-raodelo.—Lo que deben hacer los agriculto­
res.—Comercio de l añasen Inglaterra.—Estaciones agrícolas.—El Euca^ 
lipto.—Revista comercial.—Anuncio. 

LA REAL CABANA MODELO. 

Para que llegue á conocimiento de todos los ensayos practicados en 
la real Cabaña-modelo , hemos publicado un artículo en un diario pol í t ico, 
que con los sucesivos insertaremos en el Eco DE LA GANADERÍA para que 
los ganaderos sepan á qué atenerse en sus estudios y ensayos sobre l i 
ganade r í a . 

Dice así: 

cAccediendo á los deseos dé V . , señor director, espresados en nuestra 
eapedicion dominguera al real si lio del Escorial, voy á distraer la aten­
ción de los lectores de L a Polí t ica con la descr ipción de la real Cabaña-
modelo, descartada del presupuesto por los Cuerpos colegisladores, y 
•cuya supresión fué acordada pos ier iormeníe por el minit ierio de Fomen-
lo de que d e p e n d í a 

Importa efeclivaraenie mucho al pais conocer la índole de los estable­
cimientos que como la real Cabaña-mode lo tienen por objeto la mejora 
de la ganadería y de la agricultura, porque de ios ensayos practicados en 
ellos puede el ganadero y el labrador sacar una provechosa enseñanz i 
que les marque, sin peligro alguno, el derrotero que han de seguir en h% 
innovaciones y mejoras que se propongan realizar en sus respectivas es­
pío laciones. 
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La Cabana-modeló , cómo iodos los establecimientos de este género , 
tenia por objeto principal el estudio de los sisíeraas nuevos no i n t r o l u o i -
dos todavia en el páis, ó practicados de una manera poco inteligente, 
evitando á los particulares los gastos y desengaños que ordinariamente se 
producen cuando se ensaya un procedimiento desconocido sin los ele­
mentos necesarios para juzgar con completo conociinicnlo de causa de 
su malicia ó de su bondad. 

La Cabana-modelo acaba de ser suprimida por razón de economías , y 
nos conviene estudiar: 1.° Qué .ha sido la real Cabana-modelo , y qué 
debia ser con arreglo á los planes aprobados ya en principio por el m i ­
nisterio de Fomento. 2.° Si ha sido conveniente y oportuna lo supresión, 
aun bajo el panto de vista del sistema de economías á todo trance. 
Y 3.° Cuál es el uso que el gobierno debe hacer de los ganados del esta­
blecimiento suprimido; esto es, si debe venderlos en subasta pública ó 
repartirlos á los ganaderos en pequeños lotes, ó bien entregarlos todos, 
con la oportuna fianza, al ganadero que se comprometa á continuar el 
pensamiento que por razón de economías acaba de abandonar el go* 
bienio (1). 

Tales son los. puntos que debe abrazar este escrito, ocupándome hoy 
de la historia de la Cabafia-modelo desde su fundación hasta el dia. 

E l pensamiento de establecer una Cabana-modelo para proveer á los 
ganaderos de sementales perfeccionados fué en un principio del real pa­
trimonio,, el cual adquirid un rebaño sajón, proponiéndose afinar las ¡la­
nas hasta competir con las mas afamadas de Sajonia. Los alemanes ha­
bían llevado de España el ganado merino, y á fuerza de cuidados habían 
logrado la supremacía en el mercado de lanas, y no había razón alguna 
para dudar que en nuestro suelo se obtuvieran tan buenos resultados como 
en Alemania. En sentir de los ganaderos inteligentes no había que hacer 
masque prodigar á los ganados merinos los cuidados con que en el estran-
jero se esplotaba tan preciosa raza, y el éxito era seguro; pero en vez de 
trabajar sobre nuestras cabanas trashumantes perd iéndose un tiempo pre­
cioso, se c reyó mas económico y de mas inmediatos resultados adquirir ,un 
rebaño sajón, y seguramente nada dejó que desear el que formó la base 
de la real Cabaña-rnodelo, sostenida por el rea! patrimonio. 

De este rebaño sacaron simientes nuestros mas afamados ganaderos, y 

(1) Sabemos que un propietario y agricultor de importancia, amante de 
los adelantos dal pais, ha presentado proposiciones al gobierno, comprome­
tiéndose á continuar la espiotacion de los ganados de la Cabana sin subven­
ción alguna. 
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con elias cruzaron sus ovejas merinas, coasiguiendo así el afinamieoío de 

sus lanas y un esceso de precio en sus ventas. 
Los señores marqués de Perales, marqué* de Mirabel, de |a Conquista, 

P , Francisco Santa Cruz, D. Justo Hernández , D. José Romero y otros 
que en este momento no recuerdo afinaron sus lanas con carneros ad­
quiridos en la rea! Cabana-modelo, y sabido es que las lanas de los reba* 
ños de estos señores se han venido vendiendo con un beneficio de 
veinte, treinta y cuarenta reales en arroba sobre las de les otros rebaños 
irashumanles, 

Pero la moda, que tanta influencia ejerce en el modo de ser de las in ­
dustrias, vino hace algunos años á exigir algunas modificaciones en la 
esplotacion de las lanas. Antes eran muy demandadas por los fabrican ­
tes de lanas finas de primera para la fabricación de satenes y paños finos. 
De algunos años á esta parte empezaron los ingleses á fabricar telas de 
mezcla en que el colorido entra por mas que la finura , y desde entonces 
las lanas finas han decaído en su es t imación , demandándose mas y mas 
ia basta y entrefina con que se fabrican las telas que hoy se consumen en 
Europa. 

La Cabana-modelo no podia, pues, seguir el camino que se habia tra­
zado sobre el afinamiento de lanas; y comprendiendo perfectamente las 
necesidades del mercado y las condiciones de nuestro suelo, amplió su 
pensamiento de mejoras, esplotando no solo el ganado fino, sino el de 
carne, que sabido es da mas cantidad de lana. 

Se habia obtenido una gran finura en las lanas con el ganado sajón, y 
era preciso fomentar las razas es íauibreras mejorando las condiciones de 
nuestros ganados de carne. 

Dos medios nos enseña la ciencia para conseguir este fin; es uno el 
sistema de selección, que consiste en elegir constantemente de un reba« 
ño los animales mejor conformados, desechando todos los años los que 
no llenan las condiciones que el ganadero se propone, y el otro el de cru­
zamientos, adquiriendo sementales perfeccionados y cubriendo con ellos 
las ovejas ordinarias. El primer sistema es mas fácil y el mas seguro en 
sus resultados; paro estos se tocan muy larde, mientras que el de los 
cruzamientos, si bien no deja de ofrecer bastantes dificultades, tiene la 
ventaja de terminarse mas pronto la operac ión . 

La Cabaña-mode lo adoptó el segundo sistema porque respondía mejor 
á la impaciencia de los ganaderos, que deseaban mejorar sus razas para 
poder competir con las estranjeras, y entonces fué preciso traer de afuera 
sementales perfeccionados. La Asociación de ganaderos, incansable siem­
pre que se trata de realizar un proyecto en favor de la riqueza pecuaria 
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d é l a nación, auxilió al real patrimonio (rayendo de Francia y de Ingla­
terra sementales perfeccionados con que cruzar los ganados del pai?. 
De Inglaterra vinieron magníficos ejemplares de la famosa raza D'lslhey, 
y de Francia se trajeron simientes de la llamada Mauchamp, que tanta 
celebridad ha adquirido en Europa por la brillantez de su lana sedosa. 
Los sacrificios que esta esperiencia costó no dejaron de ser de bastante 
cons ide rac ión , pues cada semental se pagó de 3 á 4.000 rs. La raza 
D'Islhey fué cruzada con ovejas de la Mancha y de A r a g ó n , y la Mau­
champ con las merinas y sajonas que habia en la Cabana modelo. Los 
resultados de los primeros ensayos fueron felices, obteniéndose muy 
buenas crias en los dos primeros años; y ante tan ha lagüeña perspectiva 
se pensó ampliar todavía mas el pensamiento de mejorar otras razas de 
ganado menor y mayor. 

En Inglaterra habia formado el distinguido y acaudalado agricultor 
Mr. Jonás Wel una raza de carne y lana entrefina, llamada Sout-dwm, 
que escitaba la emulación do todos los ganaderos de Europa, y la Ga-
b jña -mode lo se propuso adquirir algunos sementales de ella ; pero como 
los recursos de la Asociación de ganaderos, encargada de costear tales 
adquisiciones eran limitados, se acudió al gobierno proponiéndole el es­
tablecimiento de una Cabana-modelo á la altura de otras análogas de! 
estranjero, y el ministro de Fomento aceptó este pensamiento, sirviendo 
de base los elementos de la que e! real p i lr imonio habia establecido, y 
al efecto, en diciembre de 1860, so otorgó escritura pública entre el 
Estado y el real patrimonio, según la cual debia aquel encargarse desde 
l . 0 d e enero de 1861 de la real Cabana-modelo, continuando en mayor 
escala la obra comenzada por el real patrimonio y la Asociación de ga­
naderos. Ei marqués de Perales fué el designado como director del esta­
blecimiento. La Cabana se hallaba establecida en e! Escorial, en las dehe­
sas de la Solana, propiedad del real patrimonio; pero en ella no existía 
mas que un pequeño edificio sin las condiciones necesarias para un es­
tablecimiento de esta el3se, pues que hasta de agua se carecía , teniendo 
que llevarla en cántaros desde roas de un k i lómet ro de distancia, y el 
ministro de Fomento procuró inmediatamente subvenir á esta necesidad 
apremiante, y un año después la Cabana tenia aguas abundantes, no solo 
para abrebar los ganado?, sino para regar una gran estension de terreno, 
costando tan importante mejora unos cinco á seis mi l duros. Se reformó 
el antiguo edificio, invirtiendo en ello unos cinco mil duros p róx ima­
mente, y se levantaron de nueva planta otros dos mas, gas tándose mas 
de un millón. 

A la vez que se llevaban á cabo las obras indicadas, se procuraba do-



ECO DE LA GANADERIA. 373 

lar al eslabíecimienlo con las mejores razas de ganado vacuno y caballar 

que se conocían en el estranjero. 

De Holanda y de Suiza vinieron dos pequeños lotes de vacas lecheras 

con sus loros, y de Inglaterra otro de la raza llamada Durham, destina­

da esclusivamente para carne. 
Para dotar á la agricultura de animales de trabajo que sustituyeran á 

la muís , se adquirieron en Francia seis yeguas percheronas con su ca­
ballo, y en Inglaterra otras seis de la raza llamada Suffolk. Estas yeguas, 
con otras cuatro de la raza de Aranjuez que poseía la real Cabana , fue­
ron la base de la preciosa yeguada que hoy existe, y que, con sentimiento 
de lodos los que la han visto, va á ser vendida ó repartida á ios estable* 
cimientos de enseñanza de las provincias. 

La yeguada, lo mismo que la vacada de la real Cabana-modelo, nada 
deja hoy que desear, y con jactancia podemos asegurar que se ha llegado 
á rivalizar con el estranjero, si no por el número , á lo menos por la cal i­
dad de sus individuos. Un visitador de la decantada Granja imperial 
francesa nos ha asegurado que las vacas holandesas que allí ha visto no 
pueden compararse en ningún concepto con las de la real Gabaña-mode -
lo del Escorial, que son muy superiores. 

No ha sido tan afortunada la Cabana-modelo en la esplotacion del ga­
nado lanar, del cual nos ocuparemos otro dia cuando hagamos la des­
cr ipción detallada de. todas las razas, que hoy no hacemos mas que rese­
ñar l igé ramenle . En esta sección se empezó el sistema de mejora por 
medio de los cruzamientos, y posteriormente se limitó á la aclimatación 
de razas eslranjeras, en cuya operación no ha sido la Cabana tan feliz 
como en los del ganado mayor. No quiere decir esto que no haya ejem­
plares magníficos en las razas lanares, no; existe un rebaño sajón, del 
que puede hacerse poco desecho; hay asimismo escelentes ovejas de la 
raza Maucham, Sout-dwm y Uomney, y solamente la raza D'ís lhey es la 
que no ha podido aclimatarse, habiéndose estinguido por completo las 30 
ovejas que el gobierno adquirió en Inglaterra. 

Hay ademas un rebañito de cabras de Angora y una sección de ganado 
de cerda inglés, de que no nos ocupamos porque este art ículo se hace 
demasiado largo, y en el próximo pensarnos esponer con mas detalles 
las condiciones de este y de los de mis ganados de que ligeramente hemos 
hab'ado. 

L . Rumo. 
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LO QUE DEBEN HACER LOS AGRICULTORES. 

Ahora que muchos de nuestros colegas hablan sin cesar de la agr ícuí -
í u r a y de la industria, que por tanto tiempo tuvieron olvidadas; ahora 
<|ue tanto hablan de las necesidades del agricultor y de mejoras agr íco­
las y de lo que hay que reformar; ahora que el uno pide una medida, el 
otro propone una mejora» el otro de mas allá dice que es preciso traba­
jar , y lodos ó la mayor parte «llaman la atención del gobierno,» que es 
la fórmula consagrada, y piden que el gobierno haga y deshaga, quite y 
ponga, cure y remedie males que el gobierno no puede remediar, por­
que para esto se necesita que el individuo se ayude a si propio; ahora, 
decimos, UQS parece oportuno reproducir el mensaje que la Asociación 
libre de cultivadores de Ghistelles dirigió á los agricultores franceses. 

Sabido es que en Francia se abrió una información, aun no terminada, 
para examinar la causa de los males que aquejaban á la agricultura; y 
como es natural en una información en la que se ha oido y se oye á un 
Considerable n ú m e r o de personas, ha habido pareceres distintos, si bien, 
es de notar que las medidas restrictivas están en minor í a . 

Con motivo, pues, de esta información los agricultores de Ghistelles 
dirigieron á los franceses el mensaje que vamos á reproducir , porque 
comprende todo un programa, en el cual se echa de ver desde luego que 
lo que en suma recomiendan es el desarrollo de la iniciativa privada. Si 
este programa se llevara á cabo por unos y por otros en España , grande 
seria el adelanto conseguido. 

He aqui ahora e l mensaje: 

A LOS AGRICULTORES FRANCESES. 

La Asociación libre de cultivadores de Ghistelles (Bélgica) cree de §tt 
deber llevar su modesta parte de luz á la aprec iac ión de una cuestión 
esencialmente in te ínac iona l . 

La información oficial decretada por el gobierno francés acerca de las 
causas del malestar general de la agricukura y de los medios de reme­
diarle, ofrece un estudio de los mas complejos y es euestion que debe 
resolverse bajo e! triple punto de vista de los deberes del Estado, de los 
propietarios y de los cultivadores. Con este fln venimos á someler á 
vuestro exámen una serie de proposiciones cuya aplicación no seria me­
nos oportuna en Francia que en Bélgica. 

A! Estado incumbe el deber: 
De emancipar la agricultura l ibrándola de una tutela que paraliza ía 

iniciativa privada y detiene el desarrollo del espír i tu do asociación ; 
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De modificar el slalema de redutamiciUo mi l i t a r , que arrebata á la 

agricultura la flor de PUS obreros y constituye una causa permanente da 

la despoblación de los campos; 

De ejecutaren breve plazo las obras destinadas á resguardar de i n u n ­

daciones las tierras, y utilizar las aguas para los riegos; 
De mejorar y muliiplicar los caminos vecinales en un breve plazo; 
De abolir los derechos de peaje en los nos y canales de navegación; 

De instituir una policía rural aumentando el cuerpo de g e n d a r m e r í a , 
que tantos'servicios hace, y organizando en brigadas los gardas cam­

pestres,* . 

De difundir en las escuelas primarias rurales nociones razonadas de 

agricultura y fomentar las conferencias agrícolas ; 
De oponerse a la emisión de empréstitos-lolerías, cuyos billetes y f r a c 

cienes de billeto se venden en los campos, ocasionando una salida de 
numerario; . . 

De suprimir los derechos protectores, que establecen privilegios para 
ciertas industrias con perjuicio de la agricultura. 

A los propietarios incumbe el deber: 

De oponerse al espíritu de emigración que reina en los campos, cons­

truyendo casas de obreros con jardín ; 
Do habitar en el campo á fin de favorecer la aplicación de métodos 

nuevos y asegurar el desarrollo de los progresos de la agricultura ; 

De organizar el crédi to agrícola fuera de la acción gubernamental, 

tomando8 por base los principios que regulan estas instituciones en 

Escocia ; 
A los cultivadores incumbe el deber: 
De aceptar la aplicación inmediata de todos ios procedimientos de cul­

tivo mejorado; . , 
De asociarse entre si para íacilitar la esplotacion del suelo y disminuir 

los gastos del cultivo; 
De organizar asociaciones cooperativas de consumo á fin de propor­

c iona rá los obreros agrícolas artículos alimenticios á precios reducidos; 
De recompensar el celo, la actividad y moralidad de los obreros. 
Tal es el programa que los cultivadores de la Asociación libre de Ghis-

telles someten al exámen d é l o s cultivadores de Francia, convencidos 
como lo están de que, ejecutado en todas sus partes, abriría á la agricul­
tura una nueva era de independencia y de prosperidad. 

Ghistelles 25 de marzo de 1 8 6 7 . - E I presidente, Vandekerckove.-E! 

secretario, P. Bortier. 
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COMERCIO DE LANAS EN INGLATERRA, 

(De la Agricultura E s p a ñ o l a . ) 

E l gran interés de la cuestión lanera en sí y su oportunidad en el ac­
tual período del año nos obligan á reunir en el presente artículo las no­
ticias que hemos recibido de Inglaterra como complemento de lasque 
hemos dado con relación á Francia. 

Mil veces hemos dicho, y hoy lo repetimos para Ja debida inteligencia 
dfi hs siguientes noticias, que el Reino-Unido, tributario no há muchos 
años de otras potencias en el ramo de lanas, ha conseguido sacudir el 
yugo y trocar los frenos tan completamente, que hoy las naciones cont i ­
nentales van á Inglaterra por lanas con que alimentar sus respectivas 
industrias. 

I^sta melamdrfosis radical se ha ddbido á l a índole esclusivamente pas­
tori l que con su ordinario y profundo cálculo han dado los ingleses á sus 
vastas posesiones de la Australia y el Cabo de Buena Esperanza. En aque­
llas tierras ví rgenes los colonos ingleses solo han pensado en estahlecer 
cabanas lanares inmensamente numerosas, cuyos vellones sostienen con 
la madre patria un tráfico de actividad fabulosa. 

Las lanas de dichas procedencias trasportadas á Londres y á Liverpool 
se espenden en subastas divididas en cuatro series por año . Los remates 
se hacen por centenares de miles de arrobas, que se distribuyen entre 
los consumidores del pais y los estranjero?, que constantemente acuden 
en gran n ú m e r o . 

La segunda serie del corriente año , abierta en Londres el 16 de mayo, 
se ce r ró el 29 de junio . Las partidas reunidas al efecto ascendían en con­
junto á la enorme suma de 213.70o ía ;as, cifra suficiente para medir sin 
riesgo de error las gigantescas proporciones de aquel movimiento co­
mercia! y las de la producción pecuaria que le da origen. 

La junta directiva de te rminó restringir la oferta á 179.769 balas colo­
niales, que es siempre una cantidad muy respetable, y 2 168 estranje -
ras. Fué motivo de esta determinación el no muy buen cariz de los nego­
cios mercantiles, que ofrecen una genera! paralización difícil de esplicar, 
pero que es sin embargo un hecho positivo é indisputable. E l estado mo­
netario es de los mas holgado? que se han conocido, tanto que el banco 
de Inglaterra, el de Francia, el de Francfort y otros muy importantes 
descuentan á 2 1(2 por 100. y casi todos los demás de Europa prestan 
también á tipos cómodos . \ pesar de la abundancia de numerario que 
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estas circunstancias arguyen, e! comercio adolece en todo el mundo de 
una inactividaJ que se reEhja en todos sus ramos, y el de las lanas es 
uno de ios que mas se resienten, ya por no ser este en absoluto un ar­
ticulo de primera necesidad, ya por el temor de que sufra una próxima 
hap ocasionada por los motivos que ya hemos indicado. En presencia 
de tan críticas circunstancias, no se c reyó prudente arrojar de golpe al 
mercado el antedicho total, y se redujo á la cantidad que dejamos anota­
da, sobre la cual giraron las subastas. 

Desde su apertura se marcó una baja de 1 din. est. (9,50 por arroba) 
en las lanas de la Australia Y del CabOj afectando las partidas algún tantó 
defectuosas y las alt^s clases de peine; pero las intermedias sostuvieron 
sus precios anteriores, salvo casos muy eseepcionales. Sobre este pié si­
guieron los negocios durante los primeros quince diasf pasados los cuales 
fobrevino una frialdad esiremada y se estendió la baja á todas las clases. 
Esta situación no tardó en ceder á las buenas noticias recibidas de A l e ­
mania, de donde se supo que las lanas nuevas hablan roto á buen precio 
en los pueblos en que radican las cabanas. Desde entonces los valores 
recobraron el terreno que hablan perdido y algo mas, ce r rándose los re­
mates en el úl t imo período con 1 á 2 din , por libra (9,50 á 19 rs. por ar­
roba) de ventaja sobre los precios de los primeros dias. Verdad es que 
todiglas partidis enagenadas con este beneficio lo raerecian por su clase. 

Una de las circunstancias mas notables en esta série de subastas fué la 
reserva con que se presentaron los compradores del pais, que por muchos 
dias observaron fríamente el curso de los negocios sin tomar parte en 
ellos, esperan lo una reacción que se les figuraba infalible, y no se an i ­
maron á entrar en iicitacion hasta que reconociendo su error perdieron 
toda esperanza de lograr lo que deseaban. Los franceses, por el contra­
r io , y á pesar de las cuantiosas'operaciones que habian'hecho en marzo, 
remataron desde el principio cantidades sin ejemplar en sus ordinarias 
costumbres mercantiles. También los prusianos, los austríacos y otros 
alemane?, los belgas, los suizos, los italianos y los noruegos levantaron 
fuertes partidas de carda y de peine, resultando de esto la esportacion 
de 85.000 sacas, ó sea casi la mitad de las vendidas. 

La calidad de las lanas enajenadas en esta última sério de subastas de jé 
mucho que desear, si bien las de ciertas procedencias aventajaban las de 
otras. Sobre las de Australia se formó el siguiente ju ic io . 

Eí i t re las de Port-Philippe se notó la falla de las clases blancas y ner­
viosas, que son las de mas salida. A juzgar por lo visto en esla série y en 
la anterior, las cabañas en dicho punto están en decadencia y son defec­
tuosos sus productos en la mayor parte. 
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Las de Van-Diemen, siempre inferiores á las antedicha?, no tanto por 
la cfase de su hebra corno por lo cargadas, no han presentado mejoría m 
peor ía en sus habituales defectos. 

Las de Adelaide, todavía menos aventajadas, no se han corregido hasta 
ahora de sus muchas fallas. 

Las de Nueva-Zelanda van mejorando en una proporción muy honro­
sa para los ganaderos de aquella colonia, que ven compensados sus es­
fuerzos por la solicitud con que los compradores buscan sus lanas y por 
la liberalidad con que las pagan. 

No asi las de Swan-River, que lejos de mejorar empeoran, y por no 
quererlas los estractores, se venden por lo que quieren pagar los fabri­
cantes del pais. 

En cuanto á las del Cabo, nunca lograrán mucha aceptación mientras 
vengan, como vienen, cargadas de despojos vegetales. 

A pes?r de esto, todas las lanas ofrecidas tuvieron postor al precio que 
valían por su clase, resultado que en Londres se r epu tó asombroso aten­
dida la crisis que la industria fabril va atravesando en la mayor parte de 
Europa por falta de demandas proporcionadas á lo que se produce. Esto 
prueba que á pesar de todo al progresivo crecimiento de las artes tesliles 
aumenta en proporción el consumo de la lana, cuya salida está asegurada 
en el presente y en el porvenir, aun cuando tenga pe r íodos de alguna 
frialdad ó de menos calor que el de costumbre. 

E. FT. 

ESTACIONES AGRICOLAS. 

Bajo este título existen en Alemania desde 1851 varios establecimien­
tos de enseñanza agrícola, montados de una manera muy distinta de la 
usada en Francia y entre nosotros, y que según dicen están ofreciendo 
felices r« su l t ados . 

Vamos, pues, á dar á nuestros lectores una idea de lo que son estas 
cátedras ó estaciones, no con el fin de pedir ó procurar su impor tac ión 
inmediata en nuestro pais, para la cual no c r e é m o s s e halle suficiente­
mente preparado, sino para que, en vista de la importancia que en otras 
partes se da á la agricultura, se despierte entre nosotros e! deseo de no 
tenerla en olvido. 

A l dar noticia de las estaciones de que venimos hablando, seguiremos 
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á nuestro ilustrado coleya L 'Agncidture P rac í ique estractando el artículo 

en que traía de ellas. 

ORIGEN* ' - O B J E T O . — E S T A D O A C T U A L DE L A S E S T A C I O N É * 

A la Sajonia pertenece el honor de (a creación de las estaciones a g r í ­
colas. El Dr . Mr. Crosíus de Sahlis fundá en Mockern, cerca de Leipzig, 
en 1851, en terreno de su propiedad, la estación madre, la cual fué pa­
trocinada y sostenida desde su instalación por la sociedad económica de 
Leipzig, por la de agricultura de la misma ciudad y por el ministerio del 
interior de Sajonia. El ejemplo de Mr, Crosíus fué desde luego imitado; 
primero una estación, después otra fueron establecidas en Sajonia, en 
Chemnitz en 1853, en Halle en 1854. Hoy cuenta Alemania con veinte y 
cinco estaciones, todas en próspero estado, y cuya ftmdacíon se debe en 
todas parles á la iniciativa de asociaciones privadas. 

Hé aquí por el orden de su fundación la lista de estos establecimientos: 

Feeba 
Provincia. de su 

fundación. Estaciones, 

i 
2 
5 
4 

6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
1S 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
25 
24 
25 

Mockern. . 
Chermnitz. 
Halle. . . 
Praga. . . 
Bonn. . . 
Dahme. . . 
Pommritz. . 
Ida Marien huí 
Weende. . 
Heidan.. . 
Insterburg. 
Carlsruche. 
Kuscben. . 
Brunswich. 
lena. . , 
Bresde., . 
Regcnwalse. 
L i e b w e r d . . 
Munich. 
Hohenheim 
Cothen.. . 
Salzmunde, 
Memmingen. 
Lebosilz. . 
Bayrenl l i . . 

Sajonia. . . . . 1851 
Idem 4855 
Idem 1854 
Bohemia. . , * 1855. 
Provincias del Rhin 1856 
Brandemburgo. . 1857 
Sajonia 1857 
Schlesien. . . . 1857 
Hanovre. . . . 4857 
Curhesse. . . . 4857 
Prusia. . . . . 1858 
Badén . s . . . 4859 
Posen. . . . . 4862 
Brunswich . . , . 1862 
Thieringe, . . . 1862 
Sajonia 1862 
Poraerania.. . . 1863 
Bohemia. . . . 1864 
Ba viera. . . 1865 
Wurtemberg. . . 4865 
Anhall 4865 
Sajonia. . . . . 1865 
B a v i e r a . . . . . 1865 
Bohemia. . , , 1865 
B a v i e r a . . . . . 1866 

La asociación de agricultura suiza, presidida por el Dr. Schild, fundó 
en 1863, á imitación do las estaciones alemanas, cuatro estaciones a l -
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pesfres en los cantones de Berna, de Schwit, de Grisons y de Friburgo. 
Se estudia actualmente la creación de otras estaciones, principalmente en 
e!Jura, 

En Stockholmo (Suecia) existe desde 1861 una es tac ión fundada por 
la Sociedad real de agricultura y dirigida por el profesor Muller; esta 
estación, subvencionada en un principio por los individuos de la acade­
mia de agricultura y después por el Estado, se ha convertido en propie­
dad del gobierno. En fin. Holanda posee desde 1861 una institución aná­
loga; esto es, el Jardin de esperiencias de Devenler. 

Esta rápida ojeada estadística manifiesta suficientemente l a importan­
cia que se da á las estaciones entre las instituciones agrícolas de Alema­
nia y de los países del Norte. No nos detendremos mas en esto por el 
momento seguros de tener con frecuencia ocasión en el curso de este 
estudio de insistir sobre la 'organización especial de cada una de estas 
estaciones». 

Demos ahora una ojeada sobre la organización de las asociaciones á 
cuya iniciativa deben las diversas regiones de Alemania la c reac ión de 
estacione? esperimentales. Tomaremos por modelo los estatutos de la 
asociación de Munich , una de las mas recientes y por consecuencia de 
tas mas bien organizadas, puesto que sus fundadores se han aprovechado 
de la esperiencia de sus predecesores. No será inútil tal vez indicar ante 
ÍOido ligeramente cómo se inauguran estas asociaciones. 

Algunas personas que se interesan por la agricultura, profesores de la 
iiniversidad, propietarios y hombres prácticos se reúnen y dirigen, va­
l iéndose de folletos y periódicos, un llamamiento directo al públ ico; es­
ponen en pocas lineas el objeto que se proponen, y convocan á una junta 
generel para el dia y hora que se fijan á todas las personas que se ad­
hieran al proyecto de creación de una estación agrícola en la región que 
habitan. 

L . GRANDSAU , 
Doctor en ciencias y en medicina. 

(Se continuará.) 

E L EUCALIPTO. 

Tenemos un gran placer, dice L a Abeja Montañesa, en publicar las 
siguientes noticias sobre el cultivo del eucaliptus, que en cierto modo 
sm muy dignas del aprecio y consideración de nuestros lectores por la 
cimmslancia de reasumir los resultados obtenidos en nuestra provincia 
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| que confirman una Vez mas cuanto acerca de este árbol se ha publ i ­

cado con insistencia en nuestro per iód ico . 
La persona que nos las suministra dice que adquir ió dos plantas del 

citado árbol el 21 de abril pasado, y que á pesar de conocerse por m o ­
mentos el desarrollo que esperiraentaban, no quiso someterlas á medida 
hasta el 20 de junio úl t imo. El 4 del presente, ó sea en el espacio de ca* 
torce dias que pasaron entre la medida de junio y ia que verificó en j u ­
l io , arrojaba una de ellas un crecimiento de 10 pulgadas, y desde abri l 
á la fecha úl t ima su desarrollo es de 52, sin contar la altura que tenían 
cuando se compraron, con lo que da una talla de 57 pulgadas. No habien­
do hecho la compra por sí mismo, le enviaron una' de las plantas con la 
guia tronchada, cuya circunstancia, si bien en aquel tiempo lo conside­
raba una desgracia , hoy se alegra , porque esto mismo le hizo conver­
tir la en objeto de estudio. Dice que cortadas todas las ramas laterales que 
con tanta afluencia salen, le dejó dos, procurando imprimirles una direc» 
cion vertical por medio de plantones y castigando igualmente las nuevas 
ramas sin reparar en dia ni en época; de este modo ha conseguido que 
la planta objeto de los citados ensayos sobrepuje en lozanía y robustez á 
la primera, lo cual es una evidente prueba de la conveniencia de ampu­
tar las ramas laterales cuando empiezan á presentarse. 

Hasta aquí nos hemos concretado á indicar el desarrollo vertical, que 
es sin duda el mas preferido; pero como por las condiciones tan espe­
ciales que adornan esta planta vendrá , á no dudarlo, sin que trascurra 
mucho tiempo á ocupar un lugar preferente en los paseos públicos y en 
los jardines, debemos esponer la forma que adopta, siendo innecesaria 
la babilidad del podador para imprimirle una figura cualquiera , porque 
la naturaleza misma se la ha dado constante y uniforme. De cada hoja 
del tallo nace una rama, y de c id a hoja de esta segunda rama una terce­
ra, y de cada hoja de la tercera rama una cuarta y así sucesivamente: de 
modo que en e! trascurso de algunos años su estension debe ser estraor-
dinaria. Aun hay otra circunstancia mas rara en esto mismo, pues siendo 
todas sus hojas apuntadas, las primeras de todas las ramas laterales t ie­
nen la figura ova l . 

: Por su olor es también muy recomendable, pudiendo competir con la 
albahaca mas fina cuando apuntan las hoja?; pero este aroma decae en 
finura, mas nunca en intensidad, á proporción que se ensanchan. 

Respecto á los obtenidos por semillero, dice haber notado que se pre­
sentan menos robustos los que han sido trasladados; mas es de temer 
que al hacer el trasplante cuando tengan mas desarrollo se queden pos­
tergados. Con resultados tan p rác t i cos , con datos tan recientes es pre-
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mo confesar que si en nuestra provincia ücgan á fijar la atencioü de l i s 
respectivas corporaciones á quienes mas ó menos direciamenle compete 
el fomento y protección de ciertas cosas, no cabe duda que dentro de 
breves años se verán trasformados en deliciosos bosques ios sitios hoy 
mas escasos de vegetación, y como por encanto se fo rmarán los paseos 
públicos, donde por momentos veremos elevarse á los aires b qu? n.f 
hacia mucho tiempo se ostentaba semejante al diminuto grano de la 
pólvora fina% 

REVISTA COMERCIAL. 

Nada nuevo podemos eomuaicar á nuestros lectores qm -m tes bajamos 
dicho ya, pues el mercado se encuentra en Jas mismas condiciones que GQ 
nuestra última revista. La recolección, según nos dicen, ha concluido en casi 
todas las provincias, no dejando satisfechas ni con mucho las esperanzas de 
los labradores. La cosecha por lo regular no pasa de ser una medianía j y 
los granos continúan en alza. 

De Carrion dicen que en el mercado del dia 8 se presentaron muy pócos 
granos, siendo estos arrebatados de manos de los vendedores, llegando á 
pagarse el trigo por los arrieros á 52 rs. fanega. La cebada y el centeno 
también se mostraron coa tendencia a l alza. 

L a cosecha de aceituna en la provincia de Jaén se espera que sea regular. 
Alcañiz, provincia de Zaragoza, ê  el punto donde mas bajo se sostiene el 

precio.del trigo. A medida que termina la recolección bajan los precios, es!» 
tando actualmente á 18 rs, el trigo y la cebada á 7. 

Como es sabido, en la generalidad de España se sostienen los precios de 
50 á 60; esta diferencia ¿es por falta de comunicaciones ó por escasez de me­
dios en la especulación? S} tuviéramos dinero que emplear, iríamos á comprar 
trigo á Alcafnz á 18 rs. para venderlo á 60 en Alicante; Murcia ó Cartagena-

Dicen de Valladolid que la cosecha de cereales es muy mediana este año, 
y hace temer fuerte carestía en el pan. 

De Jerez de la Frontrra dicen que se ha terminado la recolección de ce­
reales en aquellos campos, dando un producto menos que mediano, por cuya 
razón el mercado de trigo seguía manteniendo los precios como antes de la 
recolección. 
T JEl precio de la carne ha subido en pocos días 15 ctos. en libra su Mahon, 
donde el 10 de este mes se vendía á 6 rs, l ibra. 

La cosecha de garbanzos ha sido este año muy abundante, particular­
mente en Castilla la Vieja, por lo que este artículo, según las noticias que 
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circulan en el comercio, Ta á sufrir una rebaja, tal vez de una tercera parte, 
en el precio que ahora tiene. 

Alburquerque 1.° de agosto. En la segunda quincena de j u l i o , y aun no 
estando cerradas las heras, han variado en alza los cereales y caldos. 
. Se han vendido algunas partidas de iana negra á 70 es. y algunas de car­
neros de 20 á 23 rs. cabeza. Las demás clases de ganados sin ninguna 
S D. 1 íclst 

Trigo, de 60 á 63 rs. fanega; centeno, de 3S á 40; cebada, de 30 á 32; 
vino, de 32 á 84 rs. arroba; aceite, de 60 á 62. 

Sedaño 4. Se toca á la terminación de la t r i l la de cereales, fdendo los 
resultados que ofrece la cosecha satisfactorios á pesar de haberse esperi*-
mentado una sequía tan larga y no conocida en este pais hace algún tiempo, 
cuya causa hacia dudar de los beneficios que la Divina Providencia nos tenia 
reservados. 

La ganadería continua en tan triste estado como manifestamos en nuestra 
anterior por la escasez de pastos. Los precios de los granos sin ninguna a-I­
teración. 

Las lanas continúan sin ninguna demanda. 
Jaén 10. Trigo, de 62 á 65 rs. fanega; cebada, de 30 á 33; habas, de 37 

á 40; garbanzos, de 90 á 120; escaña, de 20 á 21; anís, de 80 á 100; aceito, 
fuera, de 53 á 54 rs. arroba; id. dentro, de 57 á &8; lanas, de 50 á 60. 

Badajoz 10. La cosechaba sido escasa. Los pobres no tienen que tra» 
bajar. 

Trigo, de 59 á 63 rs. fanega; cebada, de 25 á 30. 
Cáceres 10. Trigo, de 55 á 60 rs. fanega; cebada, de 26 á 27; avena, de 

16 á 17; centeno, de 33 á 34; garbanzos, de 100 á 110; aceite, de 68 á 69 rs. 
arroba; vino, de 26 á 40; vinagre, de 10 á 14; aguardiente, de 55 á 60; carne 
de vaca, á 16 ctos. libra; id . de carnero, á 12. 

Zaragoza 11. Trigo de monte, de 21 á 22,50 rs. fanega; cebada, de 8,50 
á 10. 

Barcelona 11. Continua el mercado inactivo. 
Trigo de Aragón, á 73 rs. cuartera; i d . de Tudela, á 77 ; tremés de Sevi ' 

l ia , á 82; cebada, se embarca la de ü r g e l de 82 l j2 á 33; maiz , de 45 á 47; 
aceite de ü r g e l , de 27 duros 14 rs. á 27 daros 16 rs. carga. 

Cartagena 13 Trigo, de 69 á 70 ra. fanega; cebada, á 26. 

Málaga 13. Trigo de primera, de 86 á 87 rs. fanega; id. de segunda, de 
84 á 85; id . de tercera, de 81 á 83; id. morillo, de 66 á 70; id . cañivano, de 
70 á 71; cebada del pais, de 36 á 37; id. de segunda, de 34 á 35; id. navega-» 
da, de 33 á 34; ncaiz del pais, de 52 á 55; id, navegado, de 47 á 48; habas, de 
49 á 50; id. mazaganas, de 44 á 45; id . menudas, de 49 á 50; alpiste, de 64 
á 65; yeros, de 59 á 60; garbanzos de primera, de 140 á 160; id . de segunda., 
de 118 á 121; id . de tercera, de 100 á 110. 

Valladolid 14. Trigo en el canal, de 56 á 59 rs. las 94 libras; cebada, 
dentro, á 28; centeno, á 27; morcajo, á 30; guisantes, á 26; algarrobas, á 
20; yeros, á 20; garbanzos, de 35 á 55 rs. arroba; aluvias, de 14 á 22; arroz; 
de 28 á 30; patatas, á 4; aceite común, á 71; aguardiente, de 36 á 60; harina 
de primera en el canal, á 19 l i 2 ; id. de segunda, á 18 l \2; id. de tercera, á 
16; paja larga, á 3; id . corta de trigo, á 1 1[2; leña, á 1 l i 2 ; carbón de enci­
na, á 4; vino común, de 13 á 15 rs. cántaro; ración de pan de libra y media, 
á 9 ctos.; carnero, á 14 ctos, libra; vaca, á 18; tocino, á 30; carga de rame* 
ra, á 4 rs. 
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Sania Marid de Nieva 14. Muy variados han sido los precios de frutos y 
lanas en este raes, consecuencia de la mala cosecha de los primeros y unos 
pedidos para Francia de las segundas, unos y otras en alza. 

La cosecha de los garbanzos es buena y su recolección se hace en buenas 
condiciones. 

Sigue en las viñas el oidium, aunque no con tanta tenacidad como otros 
años. 

Los ganados en desprecio y sin demanda. 
Trigo, de 50 á 52 rs. fanega^ centeno, á 27; cebada, á 24; algarrobas, á 18; 

garbanzos, de 80 á 120; lanas negras, de 50 ó 54 rs. arroba; id . blancas, en 
desprecio y sin demanda. 

ANUNCIO 

D I C C I O N A R I O D O M E S T I C O . 

f E S O R O D E I . A S F A M I L I A S ! 

Ó R E P E R T O R I O U N I V E R S A L 

D E C O N O C I M I E N T O S U T I L E S , 

D. BALBÍNO CORTÉS Y MORALES. 

Esta interesante y útilísima obra se publica por cuadernos de 16 páginas 
y 32 columnas, formando un tomo en folio de unas 1.000 páginas; repartién* 
dose dos cuadernos al mes, cuando menos. 

Precio de suscrieion: por cuaderno en Madrid, 2 rs.; id. en provincias, 2 y 
medio; id. en Ultramar y estranjero, 3 rs. Todo franco de porte. 

Las suscriones se harán en las principales librerías del reino y en la ad -
ministracion del Diccionario, Leganitos, 48, principal, acompañando, en li« 
branzas ó sellos de correos, al hacer el pedido, el importe de diez cuadernos. 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 

E l Scode l a G a n a d e r í a se publica tres veces al mes, regalándose S los suscritores por aflo 12 
entregas de 18 páginas de una obra de agricultura de igual tamaño que el Tratado de Abono re­
partida en diciembre de 1860. 

Se suserbe en la administración, calle de las Huertas, núm. 30, cuarto bajo. 
E l precio de la sascrieion es en Madrid por un año 40 r» 
Las suscriciones hechas por corresponsal ó directameste á esta administraeion sin librarnos 

s u importe, pagarán por razón de gire y comisión cuatro reales mas, siendo por tanto su 
grecio por u n a ü o . . .44 

Editor responsable, D . LEAHDRO RUBIO. 
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